






NOTAS GRAFICAS DE LA SEMANA SANTA 
I 
I , 2 y 3: Armadillas, hermanos de insignia y penitentes de la Archicofradia de «Abajo».— 
4: El nuevo «paso» del Santo Cristo de la Misericord a, de la Hermandad del Consuelo, al 
salir de la iglesia de Son Pedro—5: Niños campanilleros y celadores que actuaron en la 
procesión de Arriba». — G y 7: Hermanos de insignia de dos délos «pasos» de la misma 
Archicofradia. FOTOS, MUNIO 
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de toda clase de efectos usados. 
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terio, según la general opinión, fué descu-
bierto por un procedimiento fácil, y hasta 
inocente, pudiera decirse. 
Una blusa mojada, con un puñado de 
aceitunas recién cogidas en uno de sus 
bolsillos, y una contradicción entre la 
mujer y su marido, fueron indicios bastan-
tes para llegar a creer fundadamente que 
Antollá. si no había sido el autor del asesi-
nato, había, al menos, robado aceitunas, la 
misma noche en que aquél se cometió; 
unidos aquéllos a sus contestaciones dadas 
al azar; a su mirada ladina, al temblor de 
que se hallaba poseído, a los esfuerzos 
que hacía por aparecer en calma y sereno 
hasta el cinismo, cuando en su interior 
luchaban el remordimiento y el temor al 
castigo, afirmaban más la creencia de 
que él era el autor o coautor del terrible 
crimen. 
Al día siguiente, en efecto, confesó 
espontáneamente la verdad, la verdad que 
menos podía perjudicarle, pues ya hemos 
dicho cuáles fueron los que más directa-
mente tomaron parte en la comisión del 
asesinato. 
Este ocurrió, como nos lo habíamos fi-
gurado, y hemos descrito en el comienzo 
de este relato. Antallá fué el que al ver al 
guarda, entretenido en hablar con los de-
más, se colocó sigilosamente detrás de él y 
^ dió el golpe en la cabeza con un palo. 
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No tuvo límites mi indignación cuando 
vi gozando de la líbeitad, siguiendo mis 
pasos y hasta provocándome en un paseo 
público, a dos delincuentes que habían sido 
entregados por mí al brazo secular de la 
Justicia. 
Dispuesto a jugar el todo por el todo, me 
despedí de mis compañeros de paseo pre-
textando una ocupación urgente, y me 
interné por uno de los paseos que condu-
cen a la estación, con propósito deliberado 
de atraer a mis persecutores a aquel para-
je solitario;mas ellos,previniendo tal vez la 
emboscada que yo les preparaba, desapa-
recieron de la escena. 
Cuando algunas horas después contaba 
yo a varios amigos lo sucedido, parecióme 
que todos ellos se habían confabulado para 
decirme: «A/o se haga usted ilusiones; ese 
juicio suspendido hoy y que otro día conti-
nuará, es una comedia de cuyo desenlace 
iodo el mundo está al cabo.» Y por cierto que 
no andaban muy fuera de camino los que 
tal dijeron, toda vez que los procesados 
fueron absueltos por el tribunal popular. 
En vista de ello, el ministerio público pidió 
la revisión del juicio por nuevo jurado y la 
5ala accedió a la petición fiscal. 
No sé lo que ocurrió después, ni he tra-
tado de averiguarlo, pues convencido 
estaba de que había muchas personas dis-
puestas a que fuesen declarados inculpa-
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bles los que habían reconocido y confe-
sado su delito, y no dudo que lo consi-
guieran. 
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CAPITULO V 
U N G U A R D A , A S E S I N A D O 
9 Diciembre de 1905, 
Esta mañana, a las nueve, se tuvo cono-
cimiento en Antequera de que a cinco kiló-
metros de la población y en el olivar de la 
casería La Palma, había sido hallado cadá-
ver el guarda jurado del partido. 
El cadáver tenía una herida contusa en 
la cabeza, y en el cuello una cuchillada 
extensa y profunda; cerca veíanse, con los 
arreos del guarda, un saco y dos espuertas, 
y en lugares distintos, aunque próximos al 
interfecto, cuatro montones de aceitunas. 
No había que esforzar mucho la imagina-
ción para reconstruir la tragedia que se 
había desarrollado en el olivar. Algunos 
merodeadores estarían subidos en los oli-
vos robando el verde fruto; el guarda los 
había sorprendido en la punible labor y en 
cumplimiento de su deber había intentado 
prenderlos; mas ellos, en vez de aprove-
—A las nueve y media no, que te vieron 
a las doce, y a la una, con los oíros.... 
—[Mentira; mentiral 
—Vamos, serénate. Tú debes decir toda 
la verdad, que no es justo que pagues solo, 
lo que entre varios habéis hecho.... ¿Cuán-
do supiste tú que habían matado al guarda? 
—Esta mañana a las siete..., 
—¿Ves cómo mientes? A las siete no lo 
sabía en Antequera nadie más que tú, por-
que a las ocho y cuarto fué cuando entró 
en Antequera el que traía la noticia.... 
....Yo sé que tú lo has matado, lo han 
confesado los demás.... Ellos dicen que no 
pudieron evitarlo..,. Que tú ... 
Y Antallá, temblando como un azogado, 
se dejó caer en una silla sin poder articular 
palabra. 
Algunas preguntas más le hice, pero el 
hombre no tuvo a bien responder a ningu-
na de ellas. 
En vista de su silencio fué llevado a la 
cárcel, incomunicado, hasta el día siguien-
te, cuando descansados ya de la penosa 
tarea de tantas horas, reanudáramos el 
trabajo, que a mi juicio con tan buena 
suerte habíamos comenzado. 
He ahí un crimen, que habiendo apare-
cido envuelto en el más impenetrable mis-
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L a S e m a n a ¿ a n t a p a s ó . . . 
AUN no ha transcurrido un mes y ya parece fuera de 
actualidad hablar de las proce-
siones celebradas en la pasada 
Semana Santa. Sin embargo, no 
podemos dejar de publicar en 
este número algunas fotografías 
de las mismas y hablar algo de 
ellas, siquiera sea para constan-
cia en estas columnas, con vista 
a la posteridad.... 
Se apagaron los ecos de las 
músicas y los vítores, y quedó 
en nuestro recuerdo la dulce 
remembranza de unas fiestas 
solemnes y esplendorosas, que 
dieron animación a la ciudad y 
fueron elocuente manifestación 
de la religiosidad del pueblo 
antequerano. 
Para que nada faltase, antes al 
contrario como incentivo y estí-
mulo para el mayor aliciente de 
la organización de nuestras fies-
tas, hubo previamente un poqui-
to de apasionamiento, de lucha 
de opiniones contradictorias, de 
disenciones internas, y finalmen-
te, de improvisación, para que 
no faltara la nota que pudiéra-
mos llamar idiosincrática de los 
antequeranos de hacer con pre-
mura lo que puede hacerse con 
tiempo sobrado. .. 
El caso es, y de ello podemos 
felicitarnos, que una vez impues-
to el buen sentido y el unánime 
concento de los deseos y de la 
conveniencia de la población en 
general, tuvimos unas fiestas 
magníficas, cuyo recuerdo per-
manece en nosotros gratamente 
y será estímulo y aliento para 
otras ocasiones. 
Salieron las dos Cofradías 
más tradicionales, lográndose el 
resurgimiento de la que parecía 
condenada a larga postergación 
por dificultades económicas. 
Volvió a lanzarse a la calle otra 
Hermandad que irá poco a poco 
colocándose a la altura de aque-
llas, si no en riqueza, sí 
en organización y entu-
siasmo, y se improvisó la 
procesión del Sto. Entie-
rro, que resultó solemne 
y espectacular. 
Del entusiasmo, brillantez y 
orden con que todas se celebra-
ron, nada hemos de decir, sino 
que en nada desmerecieron de 
las de otros años, antes al con-
trario, pues quizás en ellas hubo 
más calor popular, más religio-
sidad, más deseo en todos de 
que la manifestación de los sen-
timientos tradicionales fuese una 
reparación de pasadas excita-
ciones y contrarrestase propa-
gandas inadmisibles. 
A todos corresponde este éxi-
to; a quienes facilitaron los me-
dios y a quienes tomaron a su 
cargo la realización. Pero sobre 
todo es al pueblo, a todo el pue-
blo antequerano al que se debe 
la feliz realización de esas fies-
tas memorables. Todos, pues, 
podemos sentirnos satisfechos, 
y mantener esta satisfacción, no 
como un descanso, sino como 
un estímulo para que la Semana 
Santa del próximo año supere a 
la pasada. 
La novedad, en la pasada Semana Santa, fué la procesión del Santo Entierro, que resultó admirable por su solemnidad y 
orden. Para recuerdo de ella damos aquí estas dos fotogi aftas: una, con la urna funeraria, preciosa obra barroca, y la otra, 
la hermosa Virgen que, vestida con muy bien gusto, figuró como Soledad en dicha procesión. 
FOTOS VELASCO. 
MAYO, 1935 n u e v a r e v i s t a 
S e m a n a S a n t a 
* 1935 * 
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H a n desfilado al son de a n a c r ó n i -
co pasodoble en la tarde del Jueves 
de la Semana M a y o r í a s armadillas; 
m i a f án de verlas no ha querido desperdiciar detalle, 
desde la insignia de plata hasta el cuello t rasnochado 
del directivo, pasando por los r icos bordados y los 
rizos y joyas del infante campanil lcro, todo lo he 
observado. 
A l s a l i r la p r o c e s i ó n de «Abajo» he vis to formando 
un todo: andas y armadillas; imperaba el orden. Todos 
comentaban los d a ñ o s sufridos por la C o f r a d í a en 
su ú l t i m a salida. E l Mié rco le s , cuando he vis i tado 
los pasos, el sordomudo s a c r i s t á n , de vivaces ojos, ha 
comparado, en su expresiva mímica , la Virgen de 
« A r r i b a » con la de Santo Domingo, y para manifes-
tar en su lenguaje l a belleza de Esta, ha jun tado los 
dedos de su mano derecha y l l e v á n d o l o s a l a boca 
les ha dado un beso; para mí que los dedos eran 
representantes de los sentidos y se han fundido en 
uno: el sentido c o m ú n . Y el beso de a d m i r a c i ó n del 
s a c r i s t á n me ha parecido a n á l o g o al que ha deposi-
tado sobre el pal io el so l a l ocultarse, cuando l a 
Virgen iba por la Calzada; que era beso de acata-
miento, beso de Paz. 
la vega! 
Bueno era el predicador de Je-
s ú s , ese valenciano Benavent, 
con cara de chiqui l lo y adema-
nes de actor; para cualquier cosa me fa l t a r í a el t iem-
po menos para o í r l o en aquellas noches del Septe-
n a r i o . ' A c o m p a ñ a d o y solo he subido la cuesta de 
Caldereros y, no obstante el entusiasmo, a l l legar a 
la capi l l i ta que media la cuesta,' he sentido can-
sancio; triste con fes ión de hombre que quiere ser 
joven, pero como confes ión de crist iano, veraz. 
Empujado, perdiendo a los a c o m p a ñ a n t e s , solo a 
instantes, y a instantes si t iado por humana mura l la , 
he subido esa cuesta en la noche del Viernes Santo, 
y al l legar a lo alto, frente a la calle de Herradores , 
es cuando me he apercibido que la fatiga no apare-
ció . ¿ C ó m o ha podido ser? A n i n g ú n nacido en la 
ciudad del Papabellotas se le oculta, no puede asom-
brar le ; todos ellos, antes de ahora, tras despren-
derse de la habi tua l fatiga, han sentido lo mismo 
que yo: la e m o c i ó n de la noche del pleni lunio , el 
frío físico de la gran plaza, a t r io de la iglesia de 
J e r u s a l é n , a merced de los vientos; y el frío espir i tual 
e í n t i m o , del pal io incl inado, del color tornasolado 
de bengalas rojas y verdes, de mujeres que despiden 
l á g r i m a s con u n c i ó n de creyentes y siseo de rezos, 
de hombres que en la pobreza de sus conocimientos 
rel igiosos, en la escasez de sus p r á c t i c a s l i t ú r g i c a s 
saben conservar: remembranzas de lustros y calores 
fervientes que de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n se van 
sucediendo en el bien expresado inext inguible amor 
a la Socorr i ta—como ellos dicen—, poniendo en el 
d iminu t ivo toda la vehemencia y v e n e r a c i ó n de que 
son capaces para nombra r a la Madre de Dios . 
£1 mejor hemiario 
¿No c o n o c é i s a Pedro-
sa? Pues Pedrosa, es el 
nazareno m á s forzudo 
y esforzado que pisa Antequera; ¡qué valiente es! 
E l no hace distingos de c o f r a d í a s , a todas las quiere 
y proteje con su hombro , lo pone a c o n t r i b u c i ó n en 
la de « A r r i b a » , la de «Abajo» y la del Consuelo— 
y no en la del En t ie r ro porque no es s e ñ o r i t o — . E s u n 
hermano de los buenos, pero buenos a carta cabal. 
N o sabe de rencores n i diferencias y en cada momento 
•su voz cavernosa y casi m o n o s i l á b i c a sabe aunarse 
en los vivas a las del conjunto en el fraterno banque-
te— {con que r i t o asiste a ellos!—en que el hermano 
Ante el Cristo bendito 
¡COMUNIÓN...! 
Todo e s t á eh paz... La luz de la alborada 
se f i l t ra por la a r t í s t i c a v idr ie ra , 
y al surgir del cr is tal po l ic romada 
en el ros t ro del Cris to reverbera... 
{ E x p r e s i ó n de dolor! Div inos ojos... 
her ida sacrosanta del costado. 
{Señor, si has perdonado 
aquellos que en la Cruz te han enclavado...! 
{Levántame, S e ñ o r , de estos abrojos 
en que estoy, como Tú, t a m b i é n llagado...! 
Todo e s t á en paz,..; n i el m á s leve r ü i d o 
turba la paz de venturosa hora , 
hora feliz que el hombre arrepentido, 
todo el do lor de sus pecados l lora . . . 
{Cuerpo de Cris to! Ven ya al pecho mío , 
dadle la.paz que ansio 
a m i alma arrepentida.. . 
Que la quietud de esta dichosa hora , 
sea la paz precursora 
de una feliz y sosegada vida...! 






mayor obsequia a sus seguidores en la celebrada 
p r o c e s i ó n . E l no sabe hablar n i expresarse con 
c o r r e c c i ó n — a s í lo confiesa—, pero pone a disposi-
c ión de las Hermandades todo lo que tiene y vale: 
su fuerza. 
He ref lexionado sobre l a act i tud y c o n d i c i ó n de 
Pedrosa y me ha parecido la m á s digna. Lo que tiene 
lo da y de buena gana, pues nadie se lo pide. Conv i -
ve entre todos y en la e m u l a c i ó n a nadie pospone; al 
contrar io , con todos coopera. 
Francamente, si, d e s p u é s de los lucidos desfiles 
procesionales antequeranos, me preguntasen por el 
mejor hermano, lo di r ía sin t i tubeos n i reservas; 
Pedrosa. 
JESÚS DE LA P E Ñ A S E I Q U E R . 
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"DON NARCISO DÍA2> DE ESCOVAPL 
De verdadera p é r d i d a 
nac iona l y especialmen-
te para esta t ierra ma-
l a g u e ñ a puede concep-
tuarse la muerte de don 
Narc i so D í a z de Esco-
var . Talento pr iv i legia-
do y hombre de una 
act ividad ex t raord ina-
r i a , e je rc ió su p ro fes ión 
de abogado e innume-
rables cargos, sabiendo 
compaginarlos con la 
d i r e c c i ó n de diversos 
centros, como el de la 
Academia de Declama-
c ión , por el fundada, y 
la o r g a n i z a c i ó n de m ú l -
tiples actos púb l i cos y 
fiestas a r t í s t i c a s y b e n é -
ficas. Pero aun as í , el 
infatigable don Narciso, 
encontraba tiempo para 
dedicarlo al cul t ivo de 
las letras, y sobre todo 
para reuni r la enorme 
co lecc ión de l ibros y 
documentos que consti-
tuyen el inapreciable ar-
chivo y biblioteca que 
ha legado a M á l a g a En 
ellos se encierra, entre 
o t ra inf in idad de mate-
r ias , la his tor ia del Tea- . 
t ro e s p a ñ o l en millares 
de comedias impresas w""111™11— 
y manuscritas, y sobre 
todo un inmenso caudal h i s t ó r i c o , 
a n e c d ó t i c o , b ib l iog rá f i co y perio-
d í s t i c o referente a M á l a g a y su p ro-
vincia . 
Antequera fué objeto preferente 
de los amores de don Narciso. De 
ella guardaba algunas his tor ias 
manuscritas, o t ros l ibros raros, m i -
l lares de e femér ides , bastantes 
ejemplares de sus p e r i ó d i c o s , i n f i -
n idad de notas b i o g r á f i c a s de sus 
hijos i lustres, fo tog ra f í a s , etc. A ella 
le d e d i c ó numerosos trabajos l i te-
ra r ios inspirados en sus leyendas y 
tradiciones y sobre todo encamina-
dos a divulgar los nombres y cir-
cunstancias de los antequeranos 
eminentes en todas las é p o c a s y a 
re latar hechos memorables o epi-
sodios curiosos antiguos y recien-
tes,,.. Ciertamente s e r í a de lamen-
tar que toda esta d o c u m e n t a c i ó n 
pudiera diseminarse o perderse, y 
ya que no sea dable como desea-
r í a m o s , si ello fuera posible, que 
todo l o referente a Antequera v i -
niese a parar a é s t a , y en especial 
que las his tor ias manuscritas fue-
sen rescatadas para nuestro A r c h i -
vo Munic ipa l , tenemos que expresar 
nuestro deseo y esperanza de que 
M á l a g a c o n s e r v a r á i n c ó l u m e el 
interesante A r c h i v o y Biblioteca 
D í a z de Escovar, a d q u i r i é n d o l a de 
la fami l ia del finado y e s t a b l e c i é n -
dola en lugar accesible, como don 
Narc iso la tuvo siempre a disposi-
c ión de cuantos quisieron indagar 
en la inapreciable co lecc ión . 
N U E V A REVISTA, que se v ió 
honrada muchas veces con la va l io -
sa c o l a b o r a c i ó n del i lustre poeta y 
erudi to escritor, reproduce hoy en 
p ó s t u m o homenaje a don Narciso 
Díaz de Escovar, uno de sus t raba-
jos referentes a Antequera, pub l i -
cado en « C u r i o s i d a d e s m a l a g u e ñ a s » 
UNA CONSPIRACION D E S C U -
B I E R T A D U R A N T E E L C E R C O 
D E A N T E Q U E R A 
' A l catedrático don Eduardo 
Sánchez Castoñer. 
Era mediado el a ñ o 1410, 
E l Infante don Fernando, herma-
no de Enrique I I I , cuyo c a r á c t e r 
afable y caballerosidad indiscutible 
le h a b í a n granjeado las s i m p a t í a s 
de los soldados de Castil la, r a t i f i -
cando los acuerdos de las Cortes 
de Scgovia, se preocupaba de la 
reconquista de Antequera. 
Reciente estaba la e x p e d i c i ó n a 
las c e r c a n í a s de M á l a g a , que d ió 
por resultado el incendio de sus 
arrabales, la d e s t r u c c i ó n de sus 
c á r m e n e s , la ta la de sus olivares y 
la ru ina de sus huertas. Crue l ex-
ped ic ión de la cual s a l v ó s e ú n i c a -
mente la casa de recreo del W a l í 
de nuestra ciudad. La fecha del 13 
de Junio h a b í a sido una p á g i n a 
triste para los campesinos mala-
g u e ñ o s . 
E l Rey de Granada env ió su em-
bajador cerca de] Infante para ges-
t ionar la paz, o a l menos, para ob-
tener una s u s p e n s i ó n de hos t i l i -
dades. 
Como las negociaciones no iban 
muy bien, el embajador m o r o l l a -
mado Zaide Alemín , p e n s ó en t r a i -
ciones y m a n c h ó con infame pro-
yecto su estancia en el campamento 
cr is t iano. 
P ú s o s e de acuerdo con var ios 
conversos y renegados y les acon-
se jó incendiasen el Real, mediante 
un regalo de 2.000 doblas y otras 
promesas. Entre los conjurados f i -
guraba un trompeta que estaba a 
las ó r d e n e s de Juan de Vclasco. 
Marchaba la c o n s p i r a c i ó n per-
fectamente, cuando habiendo muer-
to cerca de la estancia de Zaide A l e -
mín un caballo, mandaron algunos 
peones a re t i r a r lo a las ó r d e n e s de 
Rodr igo de Vélez. E r a este un vele-
ñ o l lamado Arna t , que h a b í a rene-
gado de la re l ig ión del C o r á n , 
Zaide y A r n a t hab la ron un ra to y 
el segundo se que jó de los castella-
nos y expuso estaba arrepentido de 
su a p o s t a s í a . 
Zaide no e c h ó en o lv ido estas 
lamentaciones y t r a t ó de sobornar 
a Rodrigo para que le ayudara en 
su c o n s p i r a c i ó n . 
Rodr igo de Vélez al ret irarse a su 
tienda m e d i t ó las proposiciones del 
embajador. P e n s ó t ra ic ionar de 
nuevo a su raza y descubrir el com-
plot. Por o t ro lado t emía la vengan-
za de sus compatriotas. Pero, como 
Gui l l én Robles expone, pudo m á s 
en su alma miserable la codicia que 
el miedo y se p r e s e n t ó en la tienda 
del Infante don Fernando. 
H a l l á b a s e en la puerta de ella el 
fraile confesor de su Alteza y le 
i m p i d i ó la entrada. 
Rodr igo m a n i f e s t ó parte de lo 
que o c u r r í a y é s t o hizo que el fraile 
no dudara en relatar al Infante los 
deseos y avisos del converso. 
D o n Fernando hizo entonces l le -
var a su presencia a Rodrigo, quien 
d e t a l l ó la denuncia, determinando 
los nombres de var ios de los com-
prometidos. 
Sereno, como siempre, el Infante, 
a l o í r aquellas revelaciones, en vez 
de precipitarse y dar ó r d e n e s de 
p r i s ión , m a n d ó a Rodrigo siguiese 
t ra tando con los conspiradores y 
le avisara todo acuerdo. 
As í lo ver i f icó con astucia admira-
ble, hasta el punto que Zaide lo con-
s i d e r ó el m á s val ioso de los compro-
metidos.En esta creencia,le e n t r e g ó 
un b a r r i l del l í qu ido que d e b í a ser 
untado al maderaje de las m á q u i -
nas para que ardieran fác i lmente . 
F u é bien pronto a parar el b a r r i l 
a la tienda del Infante, y d e s p u é s de 
a l g ú n incidente, que d ió causa a 
que Rodr igo se arrepintiese de la 
denuncia, se le m a n d ó hacerse due-
ñ o de la confianza del trompeta, a 
quien se c o n s i d e r ó a lma de la cons-
p i r a c i ó n . 
Rodr igo b u s c ó a Velasco y se le 
d i ó a conocer como conjurado. 
Reunidos completaron el plan, A la 
siguiente noche los traidores p ro-
c u r a r í a n incendiar las m á q u i n a s de 
guerra, Zaide p a r t i r í a para A r c h i -
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EL HORROROSO INCENDIO DE LA IGLESIA DE LA STMA. TRINIDAD 
La serena placidez de todos los días, que se advierte en esta «foto» que reproduce el exterior de la iglesia de la Stma. Trini-
dad, con su fachada de herreriana traza, otóse turbada en la noche del martes 30 de Abril al declaiarse un violento incen-
dio, que sorprendió a los religiosos y devotas que en aquellos momentos se encontraban en el interior del templo, rezando el 
santo Rosario. Los llamas, iniciadas en el altar mayor, destruyeron en pocos momentos el retablo con las imágenes de la 
Virgen de la Valvanera y demás que allí había y el cuadro que en la parte superior del mismo representaba el Santo Misterio 
titular de la iglesia. El fuego destructor fué combatido rápidamente, no pudiéndose evitar que prendiera en otros altares 
llegando hasta el coro, y quemando a su paso otra porción de cuadros, imágenes y objetos de culto. 
La «foto» de la derecha da idea del desolado aspecto que ofreció a la mañana siguiente el presbiterio, sin quedar de lo que 
era altar mayor, más que un informe montón de maderas calcinadas, entre los escombros. 
FOTOS. MUNIO Y VELASCO. 
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dona y juntas las guarniciones de 
este casi i l lo y de el de Loja , con l a 
c a b a l l e r í a mora de la frontera, 
a s a l t a r í a n el campamento cuando 
las l lamas a la rmaran a los s i t iado-
res de Antequera, p o n i é n d o l o s en 
c o n f u s i ó n . 
Rodr igo de Vélez d ió cuenta del 
proyecto a don Fernando y p id ió 
el b a r r i l que le diera Zaide. Ent re-
g ó s e l e o t ro igual , e s p o l v o r e ó l e y l o 
d ió a l trompeta, a ñ a d i e n d o l o ' h a b í a 
tenido enterrado. 
E l golpe q u e d ó convenido. Zaide 
A l e m í n s a l i ó para A r c h i d o n a y los 
conversos se reunieron en una cho-
za esperando la hora de la t r a i c i ó n . 
Mas horas d e s p u é s , Gonzalo 
López y el Cancil ler del Reino, con 
un buen n ú m e r o de peones, s i t i a ron 
la choza. La resistencia era inút i l y 
todos quedaron presos, c o g i é n d o -
les antorchas, j a r ros con brasas, 
manojos de granzas y materias 
inflamables. 
Los peones fueron conducidos a 
lugar seguro. Don Juan de Velasco 
no p o d í a creer la t r a i c ión de su 
trompeta a quien h a b í a tenido 
siempre por muy adicto y leal . 
A pesar de la púb l i ca denuncia de 
Velasco, los detenidos negaron su 
p a r t i c i p a c i ó n , pero sujetos a l tor -
mento confesaron el crimen. 
N o faltan historiadores que ase-
guren que la d e l a c i ó n fue s ó l o h i ja 
de la codicia de un hombre, que se 
l i b ró de algunos enemigos, aspiran-
do al par a codicioso premio, a 
costa de varios inocentes. 
Lo cierto es que a l d ía siguiente 
los sitiadores de Antequera v ie ron 
suspendidos, en horcas elevadas, 
los descuartizados miembros de los 
acusados de traidores. 
Rodr igo de Vélez ob tuvo el 
nombre de Rodrigo de Antequera 
y se le r e c o m p e n s ó con vestidos, 
armas, caballos y diez m i l marave-
dises. 
11 [IUESTR0S LECTORES 
La be ja de publicidad que, por efecto 
de la crisis que todos sentirnos, no llega 
a cubrir la cifra necesaria para atender 
al coste de fotografías y grabados de 
esta revista, nos obliga a elevar en 
cinco céntimos el precio de venta desde 
este número, para compensar con algo 
la diferencia y no restar interés gráfico 
a nuestras páginas. 
Este aumento del precio de venta al 
público no afecta, por ahora, a la sus-
cripción, que seguirá siendo de 3 pe-
setas al año. haciendo este sacrificio 
en beneficio de los numerosos suscrip-
lores que nos favorecen, y los cuales 
disfrutat án por ese precia de los d »ce 
números del año, dos de ellos extraor-
dinarios. Esperamos, por ello, que nos 
sigan prestando su ayuda y abonen 
los recibos que hemos puesto al cobro. 
Quienes deseen suscribirse por lo que 
queda de año, pueden hacerlo desde 
este número, abonando por anticipado 
pesetas 2.25. 
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En tono a ni animsario 
Un saludo previo a todas 
las plumas que se han ocu-
pado del mismo. 
Los pasados d í a s 11 y 12 del 
actual cumplieron su cuarto aniver-
sario los lamentables acontecimien-
tos que sucedieron en la P e n í n s u l a 
el famoso a ñ o treinta y uno, los 
cuales no intento recordar como-
quiera que e s t á n presentes en la 
memor ia de todos y t a m b i é n por 
no manchar a l h is tor ia r los estas 
p á g i n a s . 
En nuestra bella capital a c r e c i ó 
singularmente la repentina a r r iada 
del contenido sadismo a n t i c a t ó l i c o 
de las logias arteras a favor de 
claudicaciones incalificables de la 
au tor idad . ¡ C o m o que se la h a b í a 
escogido precisamente como cam-
pa para la e x p a n s i ó n rufianesca 
de todos los que, en un tal puerto 
m e d i t e r r á n e o , vegetan una v ida 
a i rada en la p i c a r d í a y en el bandi -
daje! Porque no fué el pueblo mala-
g u e ñ o sino ese fermento soterrado 
del hampa, adminis t rado por a q u é -
llas, el que in ju r ió púb l i ca y g r a v í -
simamente a un P r ínc ipe excelso de 
la Iglesia Ca tó l i ca ; y el que q u e m ó 
su palacio y el que a s o l ó templos y 
centros religiosos de cul tura y be-
neficencia y el que p r o f a n ó sepultu-
ras, deshonrando toda una p r o v i n -
cia, la m á s privi legiada de las espa-
ñ o l a s . 
A u n hoy día , la r ú b r i c a siniestra 
de aquellas jornadas bochornosas 
destaca en las iglesias ruinosas sin 
r e d e n c i ó n posible y se observa en 
las sacras i m á g e n e s muti ladas o en 
los saqueados archivos par roquia -
les; pero a ú n m á s se advierte en lo 
que, mucho y valioso, ha dejado de 
exis t i r y sobre todo en los buenos 
corazones m a l a g u e ñ o s , l lenos de 
do lo r inenarrable. En el mismo 
dolor que desde entonces roe y t r a -
baja secretamente a la Iglesia ma-
lacitana a l ver en forzosa ausencia 
a su obispo, entretanto y hasta que 
le sea concedido expresarle de una 
manera clamorosa e imponente el 
púb l i co y debido desagravio con 
actos, que por su grandiosidad y 
a d h e s i ó n a ellos de masas integran-
tes de todas las clases sociales de 
la provincia ec l e s i á s t i c a ocuparan 
en la h i s tor ia un lugar de p r i v i -
legio. 
Entre tanto todas las miradas se 
dirigen amorosamente al obispo 
desterrado (¿pe ro es que el digno 
ejercicio de una au tor idad augus-
ta y la g a r a n t í a m á s elemental de 
la vida de quien la encarna no exis-
ten en un p a í s civilizado...?), y todos 
los corazones en un r i t m o u n á n i m e 
de a d h e s i ó n inquebrantable e s t á n 
fijos en el Pastor, quien adornado 
con la plena potestad sacerdotal 
adoctrina, rige y santifica y sustenta 
nuestra Iglesia. «Sine episcopo nom 
est E c c l e s i a » . (S. Ignacio, Már t i r . ) 
Ent re tan to se han repetido las 
peregrinaciones de los diocesanos, 
VELADA 
ARTÍSTICA 
E n la noche del s á b a -
do 18 del corriente t e n d r á 
lugar en el S a l ó n Rodas una 
función l i terar io-musical , en 
la que un grupo de excelen-
tes aficionados representa-
r á n dos graciosas obras t i -
tuladas «La c a n a s t i l l a » , y 
«La b a r b e r í a del maestro 
P e p e » . T a m b i é n a c t u a r á un 
notable b a r í t o n o , el joven 
sevil lano José Zamudio, cu-
yo retrato publicamos. De-
seamos el mejor éx i t o de la 
interesante velada, que es 
por todos conceptos mere-
cedora del favor del p ú b l i c o . 
que iban (alguna vez hasta en p a í s 
extranjero)a desfilar ante él y besar 
sus atr ibutos pontificales; se han 
sucedido los obsequios, m á s va l io -
sos a ú n por el afecto f i l ia l en que 
se e n v o l v í a n ; y las c a m p a ñ a s perio-
d í s t i c a s favorables; y las juntas de 
las personalidades provinciales y 
los plebiscitos en forma de pliegos 
r á p i d a m e n t e cubiertos de firmas en 
cantidades a s t r o n ó m i c a s . . . . Pero 
como hasta hoy hemos esperado 
resignados, a ú n esperaremos qu i -
z á s . Con ca tó l i ca s u m i s i ó n espere-
mos que la Santa Sede, quien de-
t e r m i n ó y quiso esa ausencia (ad-
vertencia paternal a M á l a g a ) s e ñ a -
l a r á la hora de la r e i n t e g r a c i ó n 
t r iunfa l . ¿ Q u e esta s i t u a c i ó n es do-
lorosa y humillante? Pues m á s ver-
dadero es que ninguna ot ra p r o v i n -
cia h i r i ó lo m á s caro y v i t a l de la 
Iglesia C a t ó l i c a , que son sus obis-
pos y a un tal prelado, quien hace 
muchos a ñ o s ocupa un lugar s ingu-
l a r í s i m o en el colegio episcopal. 
Entretanto y hasta que llegue ese 
d ía feliz y memorable pidamos a l 
Cielo acelere su cumplimiento . 
Y que t a m b i é n sea una real idad la 
r e s t a u r a c i ó n grandiosa del palacio 
(sin c ica te r í a n i ru indad) que acoja 
dignamente la potestad prov inc ia l 
mas soberana y eminente, cuyas 
r a í c e s trascienden la t ierra y se fun-
damentan en el derecho d iv ino . 
A . R. 
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NUESTROS REGALOS 
Ya en el n ú m e r o anter ior dimos 
cuenta de los n ú m e r o s que h a b í a n 
resultado agraciados en el sorteo 
de las cinco plumas e s t i l og rá f i ca s 
que r e g a i á b a m o s entre nuestros 
lectores. 
De dichas plumas han sido re t i ra -
das tres dentro del plazo fijado, 
siendo los agraciados nuestros es-
t imados suscriptores don Pedro 
Pozo Soria, de calle Vega; don 
Francisco G ó m e z Pachano, de calle 
Diego Ponce, y don Manuel Ramos, 
d u e ñ o del Bar Universa l . Los otros 
n ú m e r o s quedan anulados. 
E n breve anunciaremos otros 
regalos por medio de un concurso 
que estudiamos y en el que t e n d r á n 
derecho preferente los s e ñ o r e s que 
tengan abonados sus recibos de 
s u s c r i p c i ó n . 
J . <M. Casíeí 
i: DENTISTA 
GoDSuiia: de 10 a i y de 3 a 7. 
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Por no haber recibido los clichés que 
pedimos a Málaga, nos vemos privados 
de dar algunas notas gráficas del acto 
celebrado por la Asociación de Emplea-
dos y Obreros Municipales en honor del 
alcalde de Madrid don Rafael Salazar 
Alonso, y del cual por motivo ajeno a 
nuestro deseo no pudimos obtener/o/os. 
MAYO, 1935 n u i e v a r e v i s t a 
al 
Las bellas señoritas y estu-
diosos aficionados que reciente-
mente actuaron en una función a 
beneficio de las Cantinas esco-
lares, fueron obsequiados con 
una excursión a la famosa sie-
rra del Torcal, en uno de cuyos 
descansos aparecen en este pin-
toresco grupo. 
FOTO. NEGRILLO. 
JOOOOOOOO >OOOOOOOOOOOG DOOOOOOOOOOOOOOOG 
DIVAGACIONES INTRANSCENDENTES, SOBRE TEMAS TRANSCENDENTALES 
UN PROYECTO DE BARRIO MODERNO 
Hace ocho meses — Septiembre 
de 1934—publicamos un trabajo t i -
tulado « P a r q u e y ba r r io m o d e r n o » . 
E n el nos r e f e r í a m o s , por segunda 
vez, a la c o n s t r u c c i ó n de edificios 
en las inmediaciones dél Parque, 
excitando a l Ayuntamien to a con-
feccionar un plan que determinara 
las zonas edificables, s e ñ a l a n d o de 
antemano las que h a b í a n de quedar 
exentas de edificios para no restar 
v i s ib i l idad al paisaje que se disfruta 
desde las Glorietas . 
C o n g r a t u l á b a m o n o s de que, por 
aquella fecha, el Ayuntamiento h u -
biese acordado que por el s e ñ o r 
arquitecto munic ipal se hiciese un 
proyecto de u r b a n i z a c i ó n , compren-
sivo de unos y otros terrenos, y en 
el que f igurara el trazado de las 
calles y las indispensables redes de 
a lcantar i l lado y d i s t r i b u c i ó n de 
aguas. 
E l proyecto ha • sMo entregado 
por dicho técn ico hace pocas sema-
nas, en u n i ó n de una breve exposi-
ción que dice as í : 
« P r o y e c t o de u r b a n i z a c i ó n de los 
terrenos inmediatos a la Glor ie ta y 
en el cual y por su escala y dife-
rencia de tonalidades y l í n e a s pue-
de apreciarse e l trazado de alcan-
ta r i l l ado , abastecimiento de aguas, 
' d i s t r i b u c i ó n de calles, manzanas, 
espacios l ibres y solares o l í n e a s de 
m á x i m o avance en la edi f icación, al 
objeto de asegurar entre ellas una 
?ona de veinte metros, incluidos los 
diez metros de calle; de los cuales, 
£ siete corresponden a la calzada y 
i. 4reCe a las aceras, que permitiendo 
. . . una Dueña ven t i l a c ión de las v i -
viendas aisladas s ó l o por cercas o 
• vallas de poca al tura produzcan 
desde el paseo de los Colegiales 
bellas perspectivas de nuestra vega. 
» E n t r e los diversos sistemas de 
trazado que pudieran adoptarse 
nos hemos incl inado por el de cua-
d r í cu l a no rma l a l antedicho paseo, 
para obtener un m á x i m o aprove-
chamiento del terreno, dentro de la 
m í n i m a s e p a r a c i ó n de las viviendas 
y dar una gran s impl i f icac ión a los 
servicios urbanos de gran i m p o r -
tancia en la e c o n o m í a de su cons-
t r u c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n , a s í como 
una n o r m a clara para las futuras 
construcciones dentro de una gran 
l iber tad de o r i e n t a c i ó n y deco-
r a c i ó n . 
»E1 sistema sinuoso o pintoresco 
que pudiera adoptarse en contra-
p o s i c i ó n a l seguido en el proyecto, 
aunque permit iera conseguir alguna 
d i s m i n u c i ó n en las pendientes de 
las calles de una parte de la zona, 
nos l l e v a r í a a c o s t o s í s i m o s servi-
cios de c o n s t r u c c i ó n ' y conserva-
c ión de a lcantar i l lado y pavimenta-
ción, etc., con menor aprovecha-
miento del terreno, o c u l t á n d o s e 
vistas, y circunstancial emplaza-
miento de las v iv i endas .» 
Como ya se indica en el escrito 
que antecede, el proyecto se l imi t a 
a t razar las l í n e a s de un ba r r io de 
calles regulares, con suficiente an-
chura para el t r á n s i t o y ven t i l ac ión 
de las viviendas, que s e g ú n el plano 
s e r í a n dobles y rodeadas de j a r d í n . 
Es t imando en lo que vale el tra-
bajo real izado por el s e ñ o r Espino-
sa inos vamos a permitir , sin embar-
go, exponer nuestra o p i n i ó n , que 
s ó l o es fruto de las lucubraciones 
de un periodista aficionado a las 
cuestiones u r b a n í s t i c a s y deseoso 
de que en este aspecto nuestra c iu-
dad querida prospere y aumente 
sus c a r a c t e r í s t i c a s bellezas; pero 
sin i n t e n c i ó n de alardear de t é c n i c o 
en la mater ia n i de querer imponer 
su o p i n i ó n a quienes han de dicta-
mina r en este proyecto que comen-
tamos. 
Dicho esto, expondremos nuestro 
parecer de que el proyecto aque nos 
referimos no es el que conviene a l 
terreno a que se destina, en p r ime r 
lugar por lo accidentado del mismo 
que o b l i g a r í a a difíciles y costosas 
obras de al lanamiento de unas 
calles cuya pendiente r e s u l t a r í a 
siempre excesiva; y de o t ra parte no 
creemos conveniente el emplaza-
miento de u n b a r r i o que p u d i é r a -
mos l l amar de casas baratas en ese 
paraje. Es decir, que ese proyecto 
e n c a j a r í a muy bien y sin n inguna 
ob j ec ión en o t ro terreno m á s l l ano , 
por ejemplo, el que i n d i c á b a m o s en 
el anter ior a r t í c u l o — y a citado—, o 
sea, el s i tuado a espalda de las 
casas de la Caja de A h o r r o s . 
Nuest ro pensamiento es el de que 
a la bajada del l lamado paseo de 
los Colegiales s ó l o deben cont ru i r -
se «cha le t s» , como el que e s t á ter-
minando nuestro apreciable amigo 
don José Ruiz Ortega a la a l tura de 
la Glor ie ta del C o r a z ó n de J e s ú s ; 
solamente que estimamos necesario 
que los que en adelante se constru-
yan lo sean a menos al tura, en el 
declive del cerro y a l a suficiente 
distancia para que no impidan el 
disfrute del panorama' de nuestra 
hermosa vega desde el camino y 
Glor ie ta . 
Esta defensa del paisaje—sobre 
lo que hay d i s p o s i c i ó n que ampara 
este derecho p ú b l i c o — l a conside-
ramos esencial y no la ' es t imamos 
prevista en el a ludido proyecto del 
s e ñ o r arquitecto municipal , de quien 
con toda c o n s i d e r a c i ó n y cord ia l i -
dad nos permit imos disentir en 
cuanto a su desistimiento d é l o p in -
toresco, pues para nuestro gusto le 
i r á mejor a ese lugar la disemina-
ción de construcciones no sujetas a 
c u a d r í c u l a n i a dimensiones fijas, 
antes el con t ra r io creemos que sal-
vo la a l tura de los edificios, debe 
haber l iber tad de e x t e n s i ó n para las 
fincas y jardines anejos, si acaso 
sujetos a un trazado de caminos de 
suave declive. 
Esta es nuestra modesta o p i n i ó n , 
y ahora que el Excmo. Ayun tamien-
to con su superior cr i ter io resuelva. 
Quien esto escribe ú n i c a m e n t e sien-
te la s a t i s f acc ión de que estas «Di-
vagaciones i n t r a n s c e n d e n t e s » va-
yan siendo m á s transcendentales de 
lo que parecen, y desea ver pronto 
convert ido en real idad lo que fo-
mentando el trcibajo de construc-
ción, r e m e d i a r í a la crisis de la v i -
vienda y a l par h e r m o s e a r í a uno de 
los m á s bellos parajes de Ante-
quera. 
JOSÉ M U Ñ O Z BURGOS. 
n u i e v s i r e v i s t a MAYO, 1935 
L A S C A N T I N A S 
E S C O L f l F j e S 
Recientemente se 
inauguraron en las 
escuelas p ú b l i c a s 
de esta ciudad los 
Cantinas que favo-
recen a numerosos 
niños pobres. En 
esta «foto» apare-
ce el alcalde don 
José de las Heias, 
con el inspector de 
Primera Enseñanza 
señor Verge Sán-
chez y otros seño-
res, en el comedor 
de una de las gra-
duadas. 
FOTO. NEGRILLO 
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L I T E R A T O S D E A N T A Ñ O 
Paseo al Arenal 
De don Cristóbal Domín-
guez, antequerano de corazón, 
de quien publicamos una nota 
biográfica en el número del 
mes de Enero, es la siguiente 
poesía festiva, premiada con 
corona de plata en los Juegos 
Florales celebrados en el Círcu-
lo Recreativo el año 1878, que 
por su valor descriptivo y am-
biente local reproducimos: 
I N T R O D U C C I Ó N 
Que tienen v ida los pueblos, 
que la tienen las naciones, 
nadie negarlo p o d r í a 
que la concediera al hombre. 
Por eso a q u é l l o s revelan 
de sus patricios las dotes, 
y a s í marcan sus virtudes 
como prueban sus errores-
Si a la t é t r i ca Inglaterra 
f u é s e m o s los e s p a ñ o l e s , 
y nuestra r i s u e ñ a E s p a ñ a 
la habitasen sus milores, 
n i a q u é l l a fuera tan triste 
dadas nuestras condiciones, 
n i é s t a j o v i a l y festiva 
como lo fuera hasta entonces. 
Los ecos de su gui ta r ra 
no ar rancaran aquel ole, 
que hace o lv idar por completo 
todos nuestros sinsabores, 
y su alegre pandereta 
canjeara por el cofre, 
el l i b r i t o de memoria, 
o por el saco de noche, 
do l levan con el bistek 
el engrudo del bigote, 
la pipa, los calcetines, 
la b ib l ia , los macarrones, 
y cuanto se necesita 
para atravesar el orbe, 
si la sal exceptuamos 
de la t ierra del Quijote. 
Dispensad si me permito 
estas breves reflexiones 
pues con lo que me propongo 
e s t á n en un todo acordes. 
Tra tar es el objetivo 
de este m i romance pobre, 
del paseo al Arena l 
costumbres y tradiciones. 
T R A D I C I Ó N 
Nuestra h is tor ia no nos dice 
absolutamente nada 
de esta local d i s t r a c c i ó n 
que del amor emanara. 
Pero entre antiguos papeles 
que arrumbados tengo en casa, 
un cuaderno manuscri to 
t i tu lado cosas raras, 
hame dado antecedentes 
sobre esta d i v e r s i ó n grata, 
que no en balde se escribiera 
y el t iempo los respetara. 
É n m i l ochocientos doce, 
en la calle a r i s t o c r á t i c a 
nominada de Pasillas, 
v iv ía don Raimundo Aranda . 
Revelado s o l t e r ó n 
pues el ma t r imonio odiara , 
s ó l o en vis i tar su huerta 
en el Arena l , gozaba. 
E n una tarde de Mayo, 
de temperatura grata, 
en que los á r b o l e s todos 
ostentan sus ricas galas 
para poder al ternar 
con la a l fombra matizada 
de caprichosos colores 
que ven tendida a sus plantas, 
el peso de nueve lustros 
el don Raimundo arrastraba, 
y con rumbo hacia su predio 
s a l i ó por puerta Granada. 
In te r in esto o c u r r í a , 
una mujer de tez clara 
y de unos cuarenta a ñ o s 
bajaba por la Cruz Blanca. 
Cual si disfrutar quisiera 
lo que la tarde br indaba, 
el convento t r i n i t a r i o 
bien pron to de jó a su espalda. 
Sin responder el cronista 
de su exactitud, declara, 
que aquella j amona era 
d o ñ a Manuela Quintana. 
Que de n i ñ a fué bonita , 
que lo fué de polla, guapa, 
y a pesar de todo, nunca 
d i s f ru tó de amor las galas. 
Que del sino renegando 
m á s tarde p a s ó a beata: 
que con ros t ro compungido 
elevaba a Dios plegarias, 
p i d i é n d o l e de rodi l las 
y con sus manos cruzadas, 
del s é p t i m o sacramento 
le concediera la gracia; 
y que la pobre aburr ida , 
sin consuelo de esperanza, 
al campo s a l i ó resuelta 
a un ajuste de garganta. 
N o bien t ranscurr ido h a b í a n 
diez minutos , cuando Aranda 
e n c o n t r ó a d o ñ a Manuela 
quien con su mirada baja 
y e s c r ú p u l o s solteriles, 
tras po l í t i c a s instancias, 
a d m i t i ó de don Raimundo 
en su huerta una ensalada. 
Como h u é s p e d de cumplido, 
m a n d ó a q u é l a su hortelana 
la adornase con seis huevos 
que al punto p a s ó por agua, 
y en g ran b a r r i l e ñ a fuente, 
sobre una mesa mediana 
y un blanco p a ñ o que apenas 
cubr i r pudiera sus tablas, 
la merienda fué servida 
a la sombra de una parra, 
cuyo techo de racimos 
varias abejas l ibaban. 
E l f ina l de este incidente, 
puesto que o c u r r i ó en E s p a ñ a , 
no lo e x t r a ñ a r é i s si os digo 
que se t e m p l ó una gui ta r ra . 
Y desde la p r ima a l sexto 
sus voces organizadas, 
un fandango punteado 
tocado por la beata, 
y diez copias andaluzas 
en que bosaba la gracia, 
l a fiecha fué que a Raimundo 
el pecho le atravesara. 
E l t re inta del mes, v iv ían 
los dos una sola casa, 
un consorcio hubo de aumento 
y dos solteros de baja, 
(CONTINUARÁ.) 
MAYO, 1935 n u e v a r e v i s t a 
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El puerto de Melilla, una vez terminado, será uno de los mejores del Norte africano. 
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D E L A VIDA A F R I C A N A 
L a c u e s t i ó n s o c i a l o b r e r a e n M e l i l l a 
Es en nuestra plaza de s o b e r a n í a 
de Mel i l l a donde podemos asegu-
ra r se han dejado sentir menos los 
calamitosos efectos de la cfesastro-
sa po l í t i ca seguida hace unos a ñ o s , 
que destrozando la e c o n o m í a na-
cional , ha repercutido forzosamen-
te en perjuicio directo e inmediato 
de las clases trabajadoras. 
A pesar de que, como decimos, 
los efectos a q u í no han sido t an 
desastrozos como en otras ciuda-
des e s p a ñ o l a s , el Munic ip io me l i -
llense ha consumido las reservas 
que t en í a al pasar a l nuevo r é g i -
men, que alcanzaban la cifra de dos 
mil lones, ha volcado, puede decirse, 
los cuantiosos ingresos de sus pre-
supuestos, en a l iv ia r la crisis obre-
ra , destinando a este fin m á s de un 
mi l lón anual, y su déficit actual por 
esta causa, se aprox ima al mi l lón y 
medio de pesetas. 
Por o t ra parte, las huelgas in jus-
tificadas y el estado de i n t r a n q u i l i -
dad que se trajo a esta plaza, por 
elementos que m á s se preocupaban 
de sus medros personales, que de 
los altos intereses nacionales que 
a q u í estamos l lamados a defender 
todos los e s p a ñ o l e s , para l izaron 
los negocios, las escasas industr ias 
locales, y el paro obrero se impuso, 
con todas sus tristes consecuencias. 
Y Mel i l la , grande en todo, heroica 
como siempre, a c u d i ó con su mag-
nífica in s t i t uc ión benéf ica , « A s o c i a -
c ión General de C a r i d a d » , a m i t i -
gar la triste s i t u a c i ó n del necesita-
do, repart iendo diariamente m á s de 
m i l comidas en su Comedor Popu-
lar, entregando diariamente tam-
bién , m á s de trescientos biberones, 
sosteniendo un centenar de ancia-
nos y o t ro de n i ñ o s h u é r f a n o s de 
ambos sexos, repart iendo unas tres 
m i l pesetas mensuales en socorros 
domici l iar ios , y sosteniendo cuatro 
Cantinas escolares que al imentaban 
a m á s de dos m i l n i ñ o s . 
A h o r a bien: esta s i t u a c i ó n , que 
ven ía s o s t e n i é n d o s e meses tras 
meses y a ñ o tras a ñ o , no p o d í a p ro-
rrogarse y menos cuando d ía tras 
d ía aumentaban las necesidades 
por la enorme i n m i g r a c i ó n de per-
sonal, que en s i t u a c i ó n m á s af l ic t i -
va en E s p a ñ a , v e n í a a acogerse 
bajo el manto de la benéf ica Me-
l i l l a . 
Y hubo que pensar en aminora r 
la pesada carga de esa s i t u a c i ó n , 
faci l i tando la vo lun ta r ia emigra-
c ión , para la cual se le facil i taba 
pasaje gratis hasta el punto desig-
nado y un socorro en m e t á l i c o , 
i n v i r t i é n d o s e en esta necesidad 
unas cincuenta m i l pesetas y amino-
rando la p o b l a c i ó n obrera en unas 
trescientas familias. 
Pero el sacrificio realizado por la 
ciudad para aminorar el pesado 
lastre de sus atenciones b e n é f i c a s -
sociales fué inút i l , pues si por un 
lado se marchaban familias aco-
g i é n d o s e al beneficio citado, por 
o t ro v e n í a n otras, a las que forzo-
samente no p o d í a dejarse m o r i r de 
hambre, y fué preciso recurr i r a me-
dios extremos, que pusieron a M e l i -
l l a en s i t u a c i ó n de un grave conflic-
to de hambre, a las puertas mismas 
de la zona protegida, a la vista del 
pueblo i n d í g e n a a quien no debe-
mos dar esos ejemplos. 
E n efecto: por el Minis te r io de 
Estado, se d ió un decreto, con fe-
cha 9 del pasado A b r i l , por el cual 
se extiende el de 25 de Septiembre 
de 1931, dado para su ap l i c ac ión a l 
Nor te y Noroeste de Afr ica , a las 
zonas de Protectorado f r ancés y 
e s p a ñ o l en Afr ica y a las plazas de 
s o b e r a n í a e s p a ñ o l a de Ceuta y 
Mel i l l a , no p e r m i t i é n d o s e la entrada 
en dichas plazas a obreros que no 
vengan provistos de un contrato de 
trabajo o carta de llamada, que 
asegure su j o r n a l d ia r io aqu í , y el 
re torno a la P e n í n s u l a en su d ía . 
Y como el espacio no permite 
extendernos m á s , en o t ra o c a s i ó n 
hablaremos del cambio operado en 
la c u e s t i ó n social-obrera, y de los 
h a l a g ü e ñ o s resultados obtenidos en 
beneficio de la misma, a medida 
que és t a se aparta de inaprensivos 
dirigentes. 
MARIANO B. A R A G O N É S 
Mel i l la , Mayo 1935. 
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ftojas d e a f e i t a r 
marcas 
C A D E N A , V E N U S , MARUXA, 
R E G I O N A L , FAMA Y V A L E T 
desde 10 céntimos. 
D e v e n t a e n E l S i g l o X X . 
r i u ^ v e i r e t v i s t MAYO. 1935 
PARA LAS DAMAS 
BU ADORHO m m m n u m M 
^ E E E ^ DE m\i 
Los trajes de noche parecen los que 
más dificultades ofrecen y los más com-
plicados del guardarropa femenino. No 
importa que una vaya a muchos bailes 
o a pocos. No es que se deterioren 
pronto, sino que simplemente se vuelven 
comunes, tal como las canciones que 
a fuerza de cantarlas mucho, empiezan 
a cansar. 
Luego, ya que no podemos conseguir 
un traje nuevo cada tres o cuatro bailes 
de los que asistimos, el remedio está en 
conseguir uno con el cual se pueda 
usar una variedad de accesorios que le 
den una apariencia diferente cada vez. 
En esta dirección las pequeñas chaqué-
titas han sido una gran ayuda—lle-
gando a transformar un vestido de 
ceremonia en uno de comida. Ahora 
tenemos, por ejemplo, un chalequito 
reluciente que no es una chaqueta 
realmente, sino una especie de corpi-
ño que se pone encima de la blusa y 
se ata en la cintura. 
Se hace en crespón de seda coral, 
bordeado con una banda de aplicacio-
nes de mostacillas plateadas y asimis-
mo decorado en el cuello y en el centro 
del frente. 
Se necesita una yarda de tela de 40 
pulgadas de ancho, incluyendo las ban-
das que atan. Para la parte principal se 
corta una pieza de 24" de ancho y de 
30" de largo, y de ahí en adelante se 
siguen las dimensiones. Las bandas de 
atar son de 36" de largo por 8"" de 
ancho. Una vez ahormado y armado al 
cuerpo el corpiño, se procede a colocar 
el decorado de mostacillas sobre los 
bordes volteados de la prenda. La parte 
del cuello queda saliente formando un 
cuellecillo y debe ser forrada con mate-
rial de la misma tela. Por último, se 
unen las esquinas inferiores del corpiño 
debajo del brazo con unas pocas pun-




o n s o 
S U I Z O 
M . E C D E I M X I S X A 
Composturas realizadas en cinco horas 
Cuesta de Sto. Domingo, 9-Antequera 
interesante a las dama 
MODO D E USAR E L C O L O R E T E 
Para un rostro redondo, a fin de ha-
cerlo parecer más alargado, el colorí te 
ha de aplicarse cerca de la nariz, bajo 
los ojos, en un espacio no más ancho 
que el que ocupan tres dedos de la 
mano colocados perpendicularmente 
bajo los ojos. Si el colorete se extiende 
a todo lo ancho de la mejilla, el rostro 
parecerá aún más redondo de lo que en 
realidad es. Para mejorar el efecto de 
una cara redonda, el cabello no debe 
partirse nunca en el centro sino en un 
B o n i t o s d ibujos para co j i ne s . 
lado, evitándose también el uso de pen-
dientes de todas clases, pero especial-
mente colgantes. 
En una cara larga, el colorete se 
aplicará únicamente en un área muy 
pequeña alrededor de los pómulos, ex-
tendiéndolo con los dedos o con la 
mano hacia la oreja y nunca cerca de la 
nariz. Esta manera de aplicar el colore-
te disimulará también el efecto de una 
barbilla excesivamente puntiaguda. Una 
persona de cara alargada no usará nun-
ca polvos blancos sobre la nariz. Y si 
se peina con la raya en medio contri-
buirá no poco al efecto de que su ros-
tro aparezca más redondo. 
Las personas de mejillas hundidas 
evitarán el ponerse el colorete sobre el 
hoyo de la mejilla si no quieren hacerlo 
aparecer aún más profundo. Las que 
deseen obtener un aspecto juvenil, se 
aplicarán el colorete en un pequeño es-
pacio en !o alto de la mejilla, muy cerca 
de los ojos, hacia la nariz y usarán dos 
clases de polvos: uno de tonalidad fuer-
te para las mejillas y otro más suave de 
color para la barba y el cuello. Un 
ligero toque de colorete en el lóbulo de 
la oreja se recomienda también para 
las personas de cara larga y delgada. 
Aquéllas que tienen los ojos separa-
dos atenuarán el efecto poniéndose un 
poco de colorete, del tamaño de una 
punta de alfiler, en el lagrimal, lo que 
puede hacerse fácilmente con un palillo 
de naranjo de los que se usan para las 
uñas. Si el colorete es de buena cali-
dad, no hay temor de que haga daño a 
los ojos, pues los cosméticos buenos se 
fabrican ahora tan puros que podrían 
comerse sin miedo. Para disimular el 
efecto de una nariz demasiado larga, 
basta con un pequeño toque de colo-
rete, muy suave, en el hoyito que 
queda entre la nariz y los labios. 
Pero esto únicamente puede aplicar-
se para el maquillaje de noche, bajo 
la luz artificial. 
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Para 1.a Comunión 
E L S I G L O X X 
está dispuesto a liqui-
dar todas sus existen-
c ias de prec iosos 
R O S A R I O S B L A N C O S Y C O L O R E S , 
para lo cual ha rebaja-
do su precio en un 
4 0 0Jo Los hay desde 60 cts. 
E N ESTAMPAS, bonito surtido, impri-
miéndose a precios económicos. 
L I B R O S pasta blanca y color; medallas, 
cruces, etc., gran variedad 
y a precios baratísimos. 
ÍOOOOOOOpO 
ARTE CULINARIO 
TERNERA E N «BÉCHAMEL» 
Se fríen ligeramente filetes de ternera, 
después de sazonados con sal fina. Se 
prepara una «béchamel» con dos yemas 
de huevo, se introducen éstas cuando la 
«béchamel» esté bien cocida y fuera de 
la lumbre, pero aún caliente; se extiende 
una capita en una cacerola baja, encima 
se pone otra de filetes, luego otra de 
«béchamel» y pan molido. Se pone al 
horno hasta que tome un color dorado, 
y se sirve en la misma cacerola. 
Hay un procedimiento muy sencillo 
para que el pescado ni los huevos se 
peguen en la sartén al freírlos. No hay 
más que salpicar el fondo de la sartén 
con una pulgarada de sal fina. 
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Oj O F ? TTT f~\ " D A » Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija ffl 
[U O H V Í ^ I V / T L . usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo... [fl 
i C A S A R O J A S | 
| Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia-
IÜ O a s a R o j a s s o r á , p u e s , s u es ta lo lec imlento preferido [0 
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LETRAS D E A Y E R 
Los sabios enemigos 
Hacía ya cinco años—seis, quizás— 
que entre aquellos dos eximios varones, 
nacidos y educados para entenderse y 
estimarse mutuamente, reinaba una 
cordial enemistad, un odio casi afri-
cano. 
Don Sinforoso Laplepa, profesor de 
Estética, no podía sufrir a don Hilarión 
Graells, catedrático de Artes Plásticas, 
Y don Hilarión Graells no podía ver, 
ni en pintura, a don Sinforoso Laplepa. 
De lo cual resultaba una perfecta inte-
ligencia interna, fundada en la completa 
conjunción de antipatías. 
Don Sinforoso era un aragonés ro-
busto, de cara apoplética, de un físico 
más apropiado para un cabo del Res-
guardo, que para un profesor de Esté-
tica. Decíase de él que era muy bruto. 
Don Hilarión era un catalán magro, 
larguirucho, de rostro avinagrado y 
bilioso. Como cascarrabias, se había 
conquistado una reputación de las más 
legítimas. 
¿Cuál fué el origen de aquella lamen-
table malquerencia entre dos varones 
tan conspicuos que, habiendo entrado, 
casi simultáneamente, a formar parte 
del mismo Claustro universitario y tra-
tándose mutuamente, en los primeaos 
tiempos, con excelente compañerismo, 
concluyeron por aborrecerse tan ínti-
mamente? 
E l origen fué éste: un escarceo acadé-
mico, que acabó.'por una disputa violen-
ta, sobre el siguiente tema: «¿Tenían 
las razas greco-latinas de los primeros 
siglos de la era cristiana, superioridad 
plástica sobre las razas galo-germáni-
cas, o bien la tenían éstas sobre aqué-
llas? Don Sinforoso—que pretende des-
cender en línea recta de linaje godo,— 
sostenía enérgica y hasta brutalmente, 
la superioridad de las primitivas— y 
presentes—razas del Norte. Don Hila-
rión Graells, cuyos abuelos debieron 
ser, sospecha él, unos Graellus de la 
antigua Roma, afirmaba en tonos des-
templados y agrios, la de los helenos y 
latinos. La controversia adquirió tal 
carácter de violencia, que a no mediar 
la intervención de un bedel, los dos 
sabios se hubieran roto el alma. Sepa-
ráronse sin haber llegado a las manos, 
pero desde aquel día no volvieron a 
hablarse ni a saludarse siquiera. 
—Sí, señor—declaró noblemente don 
Hilarión, todavía trémulo—; no vacilo 
en confesar que, sin la providencial me-
diación de usted, hubiese probablemen-
te desaparecido para siempre entre estas 
ondas del mar latino. 
—Tanto como eso, no creo—repuso 
don Sinforoso—, pero hubiera usted 
bebido un buen trago; esta playa es muy 
incómoda y algo peligrosa. 
Los dos catedráticos salieron del 
agua reconciliados. ¿Qué menos podían 
hacer, después del servicio hecho por 
Laplepa, cuyo brazo musculoso había 
retirado del peligro a Graells, en el mo-
mento que perdía pie y se hundía en el 
pérfido elemento? 
Chorreantes y fresquitos, se dirigie-
ron al sitio donde tenían sus ropitas, 
—¡Cuidado, amigo mío!...—saltó de 
pronto Graells, cogiendo a su colega 
por un brazo y deteniéndole. 
—Qué.... ¿qué hay?—interrogó La-
plepa. 
—Que si da usted un paso más, se 
abre usted el pie con ese pedazo de 
vidrio roto. 
—¡Cáspita!—exclamó emocionado el 
profesor de Estética—, de buena rae ha 
salvado usted, querido Graells, 
Cinco minutos después, los demás 
bañistas oyeron las voces irritadas de 
los dos distinguidos catedráticos, dis-
cutiendo e increpándose duramente a 
propósito de la «superioridad plástica 
de la raza greco-latina sobre la galo-
germánica y viceversa, 
Y las dos lumbreras salieron del ba-






E l gran industrial Mr. Jhon Sullivan 
daba una fiesta en su palacio, donde 
concurría la aristocracia de la ciudad, y 
cuando estaba más animada la fiesta 
vino el director de sus fábricas y le dijo: 
—Señor, han quebrado los bancos en 
que teníamos cuenta corriente; han ce-
rrado tres sucursales de nuestra casa, y 
la situación es tan desesperada que 
vamos a tener que cerrar las demás 
fábricas, pues nosotros también vamos 
a la quiebra. 
A lo que contestó el industrial: 
—jCaramba, cuánto suicidio para 
mañana! 
Estando cazando en Africa el mar-
qués de H. tomó a su servicio un negro 
llamado Boby, con el que le ocurrió el 
siguiente caso: Una mañana Boby pidió 
a su señor permiso para lavarse la 
camisa, a lo cua! el marqués accedió. 
Por la tarde Boby le pidió permiso otra 
vez para lavarse la camisa.—Vete—le 
dijo el marqués; pero acordándose que 
ya lo había hecho por la mañana, le 
dijo: 
—¿No lo hiciste esta mañana? 
—Sí—replicó el negro—; solamente 
que yo, distraído, la he lavado del 
revés, y ahora me doy cuenta. 
* PASATIEMPOS * 
Un anuncio saladísimo: 
En una tablilla fijada en la puerta de 
una casa, se leía lo siguiente: 
«Se alquila el cuarto tercero en seis 
duros mensuales. Ultimo precio: cuatro 
duros. 
La hija, angustiada, a su madre: 
—¡Ay. mamá! |Qué desgracia más 
grande! ¡ Acabo de perder a mi marido! 
—-¡Claro! ¡Cómo que nunca sabes 
dónde pones las cosas! 
Un profesor, a su discípulo: 
—¿Cuál es el día más corto de la 
semana? 
— ¡El domingo! 
—Mira, Tolín, mi abuelito me ha 
abrazado y me ha dado una peseta. 
¿Y el tuyo? 
— E l mío me ha abrazado también, y 
sólo me ha dado dos reales. Está muy 
mal pagado, ¿no te parece? 
E l profesor.—Los sumandos tienen 
que ser homogéneos; porque si suma-
mos dos langostas, tres merluzas y 
cuarenta calamares, ¿qué resultará? 
Juanito.—Una pescadería. 
—¿De manera que te llevas un tene-
dor de mi casa, y luego dices que ^ué 
por equivocación? 
—No te quepa duda. Yo creí que era 
de plata. 
Los zapatos ideales. 
—Ante todo, quiero que sean cómo-
dos, bonitos y atractivos. Y que no pa-
rezcan demasiado grandes. 
—Ya comprendo, señora: usted los 
quiere grandes por dentro, y chicos por 
fuera, ¿verdad? 
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£ a i n p e n d ó n hú caballe= 
ro que llegaba con fre= 
cuencta borracho. 
5-4 
X Á L I V E R E L E C T R O - I v l E C A n i C O D E Especialidad en el arreglo y afilado de 
herramientas de barbería y c i r u g í a . 
Gucliillas de guílloíioa y Herramientas 
de carpintería. 
Cuchillos y ti jeras , quedando como de 
fábr ica . 
Afilado y Vaciado 
N E S T O R S A N T I S O * P l a z a de A b a s t o s , 18 * A N T E Q U E R A 
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LA TEXTIL MQIMi Mu Mm lie Tejlilfls ile IIIBDII y m «mías Especlainaii en Driles, (ízales, Bipacis y Paisnes. 
V E R G - A R A , P E D R A J A S T C O M P A Ñ Í A 
O b i s p o , 4 A I M X E Q U E I R A T e l é f o n o 1 6 1 
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LATNA M T Ü A L 
ASOCIACIONES' 
D B A H O R R O 
FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTEftDO 
FIANZAS DEPOSiMS 
GRAN CAPITAN 25 
CÓRDOBA 
OFRECE a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
En beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • O 
• 
LOfilón D E B A 
Maravilloso producto para 
devolver al cabello su color 
primitivo. 
NO MANCHA ES INOFENSIVO 
PERMITE LA PERMANENTE 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 
C a s a C a s t r o 
REIOJEÉ Y OPTO 
Especialidad en composturas 
garantizadas por un año. 
Estepa, 45 (esp ina a Sao Bgustío) 
i E L B A R A T O 
Gran sofiiJo en Períomerla, 
Unal la y \mm i\ Ponfo. 
L U C E N A , 7 y 9 
Antes de hacer sus com-
pras, visite este acreditado 
establecimiento, el que más 
barato vende. 






mmacíi i de camones Minerales He lonas clases3 
para usos domésticos, calefacciones & industrias. 
Ventas ai por mayor y menor 
BUENAS CALIDADES 
Q P R E C I O S E C O N Ó M I C O S 
EMiLIO CABRERA GOIZALEZ 
C A L L E T O R I L , 11 ANTEQUERA TELÉFONO 111 
SERVICIO ESMERADO 
A DOMICILIO 
XI«D: : • • [ : • 
Ff lBI I l f lCiP PI IB DE Lf lBP 
L y Q R I I T O R I O OE A H A I I S I S t L Í H I C D S 
Completo surtido en medicamentos puros. 
Especialidades farmacéuticas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero - medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
TRINIDAD DE ROJAS, 19 A INI T E Q U E R A T E L E F O N O N U M . 3 2 3 
Cala de m o r r o s 
Y P R É S T A M O S 
DE 
A N T E Q U E R A 
O P E R A C I O N E S 
Q U E R E A L I Z A : 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Sé admiten desde una pe-
seta en adelante, abonando el 3 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FÍJÓ.—Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3'60 por 100 anual; a doce o 
más meses, 4 por 100 anual. 
REINTEGROS.-Pueden efectuarse todos losdias de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
• 
tiOBBS DE QFlGlNfl: Todos los días l a M i e s , de i a 2 de 





G u e r r e r o T D u ñ o z , 1. 
flNTEQUERfl 
F A B R I C A C I Ó N D E 
A Z Ú C A R D E 
R E M O L A C H A 
Y P U L P A 
D E S E C A D A 
¿ 3 & 
JOSE 
CARREIRA 
- A - I N S T A L A C I O N E S 
• ^ ^ P " E L É C T R I C A S E H Í 
llllllir M A T E R I A L E S 
C a m p a r a s í ] 5 1 ^ 
S e í^ acen descuentos a grandes consumidores. 
MATERIALES 
para la reparación y cons-
, írucción de aparatos de 
— T i A DIO — 
L U C E N A , 2 6 
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